7.1 EL PLAN DE SALVACION

“El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio” (Prov. 11:30).

¿Cuántas veces usted ha tenido la experiencia de establecer una conversación en la cual ha sentido la oportunidad natural para hablar acerca del Señor y de repente, se dio cuenta que no sabia que decir? 

¿O tal vez, te ha sucedido que tenia tanto para compartir con esa persona, pero el tiempo que disponía no fue suficiente para llegar al momento de la decisión? 

HAGA ORACION

Antes de hablarle a alguien acerca de Jesus, debemos orar con fe que Dios hará la obra que hemos pedido. Ore y pídale a Dios que le muestre la persona que forma parte de su mundo a quien usted le podrá compartir el mensaje de salvación. Mantenga una libretita de anotación para que anote por las personas a las que va a orar específicamente y por que cosas quiere usted que Dios haga en su vida. 

Cuando haga oración este seguro incluyendo por si hay algún pecado que no se ha confesado. Ore para ser lleno del Espíritu; ore cuando no ha habido obediencia para testificar; ore para que sea sensible a la voz de Dios; ore por la salvación de ellos (1 Juan 5:1-16). 

PREPARESE LO MEJOR QUE PUEDA

Veamos un modelo para guiar a alguien a Cristo en nuestra conversación: ARCOS
A – Ame – deje que su motivación sea el amor. Llame por teléfono a la persona y decidan cuando reunirse (ya sea en un desayuno, almuerzo, refrigerio o solo para te o café).
R – Relaciónese – Establezca una amistad. Pregunte como le va y que esta pasando en su vida.
C – Comparta acerca de Jesus: El es el tema central del evangelio y el único que puede salvar. 
O – Ofrezca experiencias – Tenga siempre listo su testimonio personal.
S – Secuencia de preguntas como, por ejemplo: En su opinión, ¿Cuál es la necesidad espiritual más grande que ha tenido o ha sentido? En su jornada espiritual, ¿dónde se encuentra usted? (En la escala del 1 – 10 uno es lo mas bajo y 10 lo más alto).


COMPARTA

El éxito al testificar consiste simplemente en tomar la iniciativa de compartir de Cristo en el poder del Espíritu Santo, dejándole los resultados a Dios. El fracaso no consiste si lo hace bien o no, sino que consiste en no testificar. 

Un ejemplo de una conversación de apertura: Aprecio mucho la oportunidad de poder reunirme con usted. Hace varios años descubrí la importancia de crecer y mejorar mi relación para con Dios, como parte de mi crecimiento espiritual. 

He estado tomando un curso acerca de esto, y se nos ha pedido que obtengamos la opinión de varias personas acerca de nuestro modelo de evangelizar. ¿Me podrías dar unos minutos para compartir contigo? Por ejemplo, ¿Has oído de las leyes espirituales? 

------

Escenario: Tres adultos de entre 30 y 40 años están sentados en un restaurante, tomando café y hablando sobre la vida. Ninguno tiene una educación formal, pero están interesados en temas espirituales y la fe.
Personajes:
· Carlos: Un hombre trabajador, reflexivo, que quiere saber cómo compartir su fe con otros pero no sabe por dónde empezar.
· Lucía: Una mujer optimista y alegre, siempre interesada en ayudar a otros a encontrar paz en la fe.
· Manuel: Directo y sincero, siempre busca maneras prácticas de aplicar su fe a la vida diaria.








Carlos: [Revolviendo su café] Oigan, el otro día estaba hablando con un compañero de trabajo y sentí que era el momento de decirle algo sobre Jesús. Pero, no sé, me quedé sin palabras. No supe cómo empezar ni qué decir. ¿Les ha pasado?

Lucía: [Asiente] Claro, a mí también. A veces parece que uno tiene tanto que decir que no sabe ni por dónde empezar. Y cuando te das cuenta, el momento ya pasó. Es frustrante, ¿no?

Manuel: [Bebe su café pensativo] Sí, y creo que a veces nos complicamos. Pero, mira, algo que siempre me ha ayudado es empezar con una oración antes de hablar. Pedirle a Dios que me guíe, que me dé las palabras correctas. Incluso, oro para que Él me muestre quién está listo para escuchar el mensaje.

Carlos: [Intrigado] ¿Y cómo haces eso? ¿Tienes una lista de personas por las que oras o cómo?

Manuel: [Sonríe] Sí, algo así. Tengo una libretita donde anoto los nombres de las personas que siento que necesitan escuchar de Jesús. Oro por ellas, para que Dios prepare sus corazones, y también oro por mí, para estar listo cuando llegue el momento de hablarles.

Lucía: [Asiente emocionada] ¡Eso es muy buena idea! Y mientras oras, también puedes pedir perdón por cualquier cosa que esté mal en tu vida, para que estés completamente enfocado en lo que Dios quiere hacer a través de ti. Yo trato de orar por eso cada día.

Carlos: [Pensativo] Suena bien. Pero, ¿qué digo cuando ya estoy frente a la persona? A veces quiero compartir mi historia, pero me da miedo que no se interesen o que se me acabe el tiempo.

Manuel: [Sonríe] Bueno, siempre me gusta pensar en lo que aprendí hace tiempo: ARCOS. Es una forma sencilla de guiarte. ¿Te explico?

Lucía: [Con curiosidad] ¡Claro! Cuéntanos.

Manuel: [Toma un sorbo de café] Primero, la "A" es de Amar. Si amas a la persona, tu motivación será genuina. Llama a la persona, reúnanse, hablen. Hazlo natural, como una charla entre amigos.

Carlos: [Asiente] Sí, eso lo puedo hacer. ¿Y después?
Manuel: [Continúa] La "R" es de Relacionarse. Pregúntales cómo les va, qué está pasando en su vida. De verdad escucha, porque todos tienen algo en lo que están lidiando. No tienes que saltar de inmediato a hablar de Jesús.

Lucía: [Interesada] Eso me gusta, porque la gente necesita sentirse escuchada antes de hablar de cosas más profundas.

Manuel: [Sonríe y continúa] Exacto. Luego, la "C" es de Compartir. Ahí es donde introduces a Jesús, pero sin hacerlo complicado. Puedes decir algo como: “Jesús ha sido importante en mi vida y quiero contarte por qué.” Habla de cómo Él ha cambiado tu vida, de manera simple y sincera.

Carlos: [Pensativo] Ok, eso suena más fácil de lo que pensaba.

Manuel: [Asiente] Sí, luego la "O" es de Ofrecer tu testimonio personal. Cuenta tu historia, cómo conociste a Jesús. No tiene que ser perfecta, solo tiene que ser honesta.

Lucía: [Sonríe] Sí, creo que las historias personales siempre conectan con la gente. Cuando ven que algo te ha ayudado, les da curiosidad.

Manuel: [Con una sonrisa] Y por último, la "S" es de Secuencia de preguntas. Aquí es donde puedes preguntar cosas como: “En tu opinión, ¿cuál ha sido tu mayor necesidad espiritual?” o “En una escala del 1 al 10, ¿dónde te encuentras en tu jornada espiritual?”. Es una manera de hacerles pensar sobre dónde están en su vida.

Carlos: [Pensativo, asiente] Eso me gusta. Es simple, pero te hace reflexionar.

Lucía: [Animada] Y algo muy importante es que, al final, no se trata de obligar a nadie. Solo compartimos el mensaje y dejamos que Dios haga el resto. Si no quieren tomar una decisión en ese momento, está bien. El éxito no está en convencer a alguien, sino en compartir el mensaje con amor y en el poder del Espíritu Santo.

Manuel: [Asiente] Exactamente, Lucía. El fracaso sería no intentarlo. Pero si tomamos la iniciativa, Dios se encarga de los resultados.

Carlos: [Con una sonrisa] Bueno, creo que con eso tengo más claro cómo hacerlo. Voy a intentar con alguien de mi lista, orando primero y usando ARCOS. Ya veremos cómo va.

Lucía: [Entusiasta] ¡Eso es! Solo recuerda que lo más importante es el amor que pongas al compartir, y que Dios va contigo en todo momento.

Manuel: [Sonríe] Exacto, Carlos. Dios hará su parte si tú haces la tuya.

